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ANTIGUO TESTAMENTO




    ♦          ♦          ♦




    
Introducción




    Aunque no nos demos cuenta, nuestra vida, en aspectos que nos parecen instintivos y «naturales», se caracteriza y, en cierta manera, está determinada por unos sedimentos culturales milenarios que se interrelacionan profundamente con nuestra personalidad. Este es el caso de la tradición bíblica, que influye no sólo en los creyentes, sino también en los agnósticos y en los ateos, y, si sobrepasamos las fronteras del Occidente cristiano, se extiende a todas aquellas regiones del mundo donde está arraigada la civilización occidental.




    La influencia de la Biblia se manifiesta, obviamente, en el terreno religioso. En efecto, repercute en todos los que creen en las «religiones del Libro»: hebreos, cristianos y musulmanes, aunque de un modo diferente. Concretamente, los fieles hebreos y protestantes han tenido siempre un conocimiento directo de la Biblia. Tradicionalmente, los cristianos ortodoxos y los católicos han absorbido sus conceptos a través del magisterio (es decir, la enseñanza) de sus Iglesias. En cuanto al islamismo —que venera a Abraham, el primer monoteísta—, su libro sagrado, el Corán, contiene abundantes citas sobre personajes bíblicos: los patriarcas, Jesucristo, María, etc.




    Asimismo, se reconoce la influencia bíblica en la cultura laica y «secularizada»: en la literatura, la música, la pintura, la escultura, la arquitectura, etc., en la vida cotidiana y, en general, en todas las facetas de nuestra civilización. Sirvan de ejemplo las infinitas expresiones del lenguaje, las imágenes y las anécdotas de origen bíblico que forman parte de nuestro patrimonio cultural, aunque a veces su significado originario haya cambiado.




    Pero también debemos pensar que la Biblia ha desempeñado un papel muy importante al forjar la ética del mundo moderno, sobre todo en tiempos de la Reforma protestante. De la Biblia nos llegan los principios de iniciativa y responsabilidad individual que caracterizan nuestra civilización, así como los principios de libertad, tolerancia, democracia y laicidad, la exaltación de la sensibilidad social y la lucha contra la miseria, la ignorancia y la degradación del hombre.




    A diferencia de otras culturas, que subordinan los valores personales a los del colectivo, la cultura judeocristiana asigna al individuo un lugar en el mundo muy autónomo (aunque no totalmente).




    La influencia de la Biblia no tiene que ver sólo con el pasado, sino que también alcanza hasta nuestros días. Traducida a unos 2200 idiomas y dialectos, actualmente es un superventas en términos absolutos: es el libro más vendido en el mundo. Cada año se imprimen de ella decenas de millones de copias; pero, pese a todo, hasta hace pocas décadas, la lectura directa y —por decirlo de algún modo— privada de la Biblia era un hecho bastante raro: no estaba prohibida, pero tampoco se alentaba. Con el Concilio Vaticano II las cosas cambiaron y en la actualidad el número de católicos que se acercan a leer directamente la Biblia va en constante aumento.




    Un acontecimiento cultural de mucha relevancia es la traducción interconfesional —realizada por estudiosos católicos y protestantes— en una lengua común, basada en el método de las «equivalencias dinámicas», que permite presentar con el lenguaje actual el significado original de la Biblia.[1]




    Es importante señalar que la difusión de la Biblia avanza en nuestros días al mismo paso que el secularismo (una visión del mundo y un proyecto de sociedad que prescinden de la religión). También es singular el hecho de que, mientras las Iglesias cristianas tradicionales parecen estar en regresión, la Biblia continúa leyéndose: esto nos lleva a pensar que esta obra contiene un germen de vida autónomo y un mensaje siempre actual, hoy y hace tres mil años.




    Cada vez son más quienes, sin tener relaciones con las Iglesias, o poseyendo un vínculo inestable y esporádico, leen por su cuenta la Biblia, por una necesidad de enriquecimiento cultural o, más a menudo, de búsqueda existencial. Pero no todos logran salir airosos de la empresa, en parte debido a la amplitud de la obra, indudablemente imponente, y en parte porque se trata de un texto de lectura bastante difícil.




    Este libro quiere ayudar al lector a no estancarse en las primeras dificultades. Aquí encontrará las informaciones básicas y una guía de lectura ágil que le permitirán entender el mensaje fundamental de la Biblia.


  




  

    
PRIMERA PARTE


    LAS CUESTIONES BÁSICAS




    ♦          ♦          ♦




    
Comparación con otros libros religiosos




    A partir de la mitad del siglo XVIII se empezó a pensar que las distintas religiones eran manifestaciones diferentes de una necesidad humana común. Por ello, habría que incluir a todos los libros sagrados que llevan, más o menos, este mensaje en un mismo plano. Sin embargo, esta es una conclusión apresurada, porque una cosa es establecer el principio fundamental de la igualdad de todas las fes y otra, pretender homologar las diversas expresiones de religiosidad. En particular, la Biblia presenta algunas características distintivas, que entenderemos mejor si consideramos los libros sagrados de las otras grandes religiones.




    Los libros del hinduismo. Los libros sagrados del hinduismo, los Veda, fueron compuestos entre el 1500 y el 800 a. de C. Los últimos, denominados Upanishad, tienen un enorme interés filosófico y literario. El término Veda significa en lengua sánscrita «ciencia», y sus autores están considerados en la tradición hinduista «invitados de los dioses» o incluso «hijos de los dioses»: estos habrían tenido el privilegio de ver los textos sagrados, antes incluso de que fueran escritos con sus propias manos. El contenido de los Veda está constituido esencialmente por textos doctrinarios, es decir, idóneos para proporcionar una enseñanza. En ellos se puede encontrar una cosmología y una cosmogonía[2] de base panteísta, y una concepción cíclica del tiempo, presentado como una rueda animada por un movimiento perpetuo que vuelve siempre al mismo punto, sin ningún objetivo ni redención final. Para escapar a la eterna recurrencia del tiempo, el hombre debe adquirir una consciencia adecuada y ejercitarse en las prácticas ascéticas; así podrá librarse del deseo, que es la causa de los sucesivos renacimientos. Según la concepción religiosa hinduista, el mundo tiene una apariencia engañosa y el hombre no tiene poder sobre este.




    Los libros del budismo. La mayor expresión literaria del budismo es el Tipitaka, conjunto de las principales enseñanzas atribuidas a Buda, recogidas en forma escrita hacia el siglo I a. de C., varios siglos después de la muerte del Maestro. Su contenido es esencialmente filosófico, con reflexiones sobre el carácter negativo de la existencia, la cual se concibe como una cadena ininterrumpida de reencarnaciones sucesivas, dominadas por la insatisfacción y el dolor. Los Tipitaka incluyen la enseñanza necesaria para la ascesis, que permite romper la cadena del dolor y lograr, con las propias fuerzas, la salvación, identificada con la extinción o nirvana. En la concepción religiosa budista, el fin ideal que se persigue no es ser, sino no ser. En el budismo falta la figura de un dios, entendido como el creador absoluto y omnipotente del mundo.




    El libro del islamismo. El texto sagrado del islamismo, el Corán, está escrito por un único profeta, Mahoma, que está considerado el intermediario físico de la revelación de la verdad divina. El libro, no obstante, es creado directamente por Dios y existe ab aeterno. En el Corán, el hombre se presenta como dependiente de Dios, no autónomo, y situado a una distancia inalcanzable de Él. De ahí nacen una concepción fatalista de la vida y una visión teocrática de la sociedad, en la que el pluralismo y la laicidad están negados sustancialmente: en la cultura islámica, las leyes del Estado no son obra del hombre, sino de Dios.


  




  

    
Originalidad de la Biblia




    La originalidad de la Biblia respecto a los libros sagrados de las otras religiones es sorprendente, sobre todo si se considera que el pueblo de Israel no vivió aislado, sino en contacto con civilizaciones evolucionadas y, en algunos aspectos, superiores, como los egipcios, los asirio-babilonios o los griegos. El primer rasgo de originalidad se encuentra en la propia figura de Dios, que no es un concepto filosófico o una idea abstracta, sino una persona, que establece una comunicación directa con otras personas, los seres humanos. Se trata de un Dios que no se limita a existir, sino que actúa, crea, juzga, condena y salva. El Dios de Israel se esconde, es decir, no se impone al hombre; es más, le reconoce libertad y autonomía. Pero le pide que se esfuerce en una búsqueda personal. Está escrito en la Biblia: «Me buscaréis y me encontraréis. Porque me buscaréis con todo vuestro corazón, yo me dejaré encontrar por vosotros» (Jeremías 29, 13-14). Y sigue: «El Señor está con vosotros si vosotros estáis unidos a Él. Si lo buscáis, Él se dejará encontrar. Si lo abandonáis, Él os abandonará» (2 Crónicas 15, 2).




    En cuanto al mundo, no está visto como una ilusión o un mal del que hay que huir: la Biblia simplemente se opone a las expresiones negativas de la sociedad humana que lo dominan. El mundo, en sí mismo, es una realidad positiva, precisamente porque es la creación de Dios; pero también es una realidad decaída por culpa del pecado, es decir, debido a la rebelión de la humanidad.




    A pesar de la existencia del mal —descrito como un hecho, sin justificaciones doctrinales—, la Biblia presenta una concepción positiva de la vida. La salvación no se realiza por medio de obras meritorias o huidas de la realidad, ni tan siquiera a través de la costosa conquista de un saber esotérico, sino por medio de la gracia divina, que es el amor gratuito e incondicionado de Dios. Él está siempre dispuesto a ayudar al hombre, a pesar de sus continuas infidelidades, para hacerlo salir de la situación de alienación sin perspectivas en la que se encuentra.




    Para la Biblia, el mundo es el escenario en el que el hombre se realiza a sí mismo, donde se esfuerza en una gran obra de restauración que tendrá cumplimiento en el «reino de Dios». En la Biblia, la historia está considerada positivamente, hecho que constituye un caso único en la extensísima literatura religiosa del mundo. Existe también la convicción de que Dios se revela en la historia, que puede pensarse como un libro escrito por los hombres, que supone la expresión de experiencias humanas y religiosas, colocadas en el tiempo e interdependientes entre sí. En otras palabras, en la Biblia no hay ningún rastro de una concepción mitológica del mundo, situada fuera del tiempo.




    La Biblia también es, en el Antiguo Testamento, la historia de un pueblo, Israel, que actúa, no obstante, con una perspectiva general. En el Nuevo Testamento, será la historia de un pueblo mucho más vasto, caracterizado ya no por una etnia común, sino por una espiritualidad compartida por todos indistintamente. En cualquier caso, en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, la Biblia es la historia de una comunidad, de su búsqueda, de su encuentro y de su desencuentro con Dios, al que se proclama actor de esta misma historia, y da a esta, y a la vida de todos los hombres, un significado. Por esto —lo que supone otra singularidad— la Biblia es a la vez particular y universal: particular, porque narra una experiencia histórica concreta; universal, porque da respuesta a las grandes preguntas que la humanidad se ha planteado desde siempre en todas las épocas. La Biblia no expone una doctrina o un sistema de doctrinas: indica, al contrario, un itinerario de búsqueda y estimula una colaboración creativa entre el hombre y Dios, al formular preguntas y responderlas. Siempre está ante un discurso.




    El Dios de la Biblia es el que llama y «manda» al hombre, aquel que le dice «ve» y «haz»: sus palabras tienen contenidos precisos, que tienen que ver con la existencia de otros hombres. La experiencia religiosa no se agota en el cumplimiento de un rito y va más allá del culto de lo sagrado; no se refiere sólo a la interioridad de cada individuo, sino que abarca a toda la comunidad de los creyentes. El mensaje de la Biblia es abierto, como una proclama «para las naciones»: no ofrece doctrinas consoladoras, no aconseja la resignación, sino que exige el cambio para mejorar las cosas e invertir los aspectos negativos de la realidad. Por eso es esencialmente democrática: porque a la vez que condena la violencia y la arrogancia de los poderosos, promete la salvación —también material— a todos, especialmente a los «últimos», aquellos que la sociedad normalmente rechaza.


  




  

    
Estructura y subdivisión de la Biblia




    La palabra Biblia deriva del término latino biblia, que a su vez proviene del griego biblia, que significa «libros». Con esta palabra se entiende un conjunto de libros particulares, o bien «el Libro» por excelencia.




    La Biblia es la compilación de numerosos libros, escritos en su mayor parte por autores desconocidos. Algunos, aunque son obra de autores anónimos, se han atribuido a personajes relevantes, con la intención de destacar su importancia. Esta falsa atribución, un fenómeno muy común en muchos textos de la Antigüedad, recibe el nombre de pseudoepigrafía. La redacción de los libros se produjo en un periodo que abarca 1400 años (desde el 1300 a. de C. hasta el 100 d. de C.). Sin embargo, la narración abarca todo el tiempo: desde el origen hasta el fin del mundo; es decir, desde la creación del universo hasta la instauración del reino de Dios. El género literario al que pertenecen estos libros es variado: algunos textos están en prosa; otros, en verso.




    Los dos cánones del Antiguo Testamento




    Para los cristianos, la Biblia se divide en dos grandes secciones, el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento: la línea que marca la división es la persona de Jesús de Nazaret, Jesucristo. En realidad, el término testamento no capta bien el concepto original, el cual podría expresarse más claramente con las palabras pacto o alianza.




    Los hebreos dividen lo que los cristianos llaman Antiguo Testamento, que para ellos es toda la Biblia, en la Torah (o «Ley»), Profetas y Escritos.




    Los cristianos, en cambio, dividen el Antiguo Testamento en Pentateuco, Libros históricos, Libros sapienciales (o Escritos) y Libros proféticos. La extensión de la Biblia es distinta para los católicos y los protestantes. De hecho, para el Antiguo Testamento existen dos cánones: dos reglas o normas que reconocen los libros como inspirados por Dios. La lista del primer canon (el llamado canon palestino, reconocido por hebreos y protestantes) comprende 39 libros; el segundo canon (el denominado canon alejandrino, reconocido por los católicos) comprende 46 libros; la diferencia está en los siete libros (que posteriormente serían nueve) llamados deuterocanónicos[3] (es decir, de segundo canon) que nos han llegado sólo en griego y no en hebreo (o arameo). El contenido de los libros deuterocanónicos no evidencia diferencias teológicas fundamentales y las antiguas disputas al respecto están superadas hoy en día.




    Los 39 libros del canon palestino también pueden ser agrupados por géneros:




    — 5 Libros de la Ley (en griego Pentateuco): Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio;




    — 12 Libros históricos: Josué, Jueces, Rut, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes, 1 y 2 Crónicas, Esdra, Nehemías, Ester;




    — 5 Libros poéticos o sapienciales: Job, Salmos, Proverbios, Qoelet (o Eclesiastés), Cantar de los Cantares;




    — 5 Profetas mayores: Isaías, Jeremías, Lamentaciones, Ezequiel, Daniel;




    — 12 Profetas menores: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías, Malaquías.
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Relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento




    Al principio, el Antiguo Testamento se llamaba simplemente Escritura. A esta hacía referencia Jesucristo en su predicación, al manifestar una intención reformadora. Esto es especialmente evidente, por ejemplo, en el «sermón de la montaña» (Mateo 5-7), en donde él —un nuevo Moisés en una montaña que representa simbólicamente el nuevo Sinaí— proclama su nueva ley sobre varios problemas, como el odio, la venganza, etc. («Sabéis que se dijo… pero yo os digo…»). Jesucristo manifiesta no haber venido para abolir la Ley y a los profetas (Mateo, 5, 17), sino para hacerla cumplir, y no omite referencias a las antiguas profecías sobre sí mismo, y las realiza y las valoriza («Todo esto ocurre para que se cumpla lo que dice la Biblia», Marcos 14, 49).




    Tanto los apóstoles como los primeros cristianos tuvieron muy en consideración el Antiguo Testamento (que entonces era la única Biblia), en parte porque sentían que aún formaban parte del mundo judaico. En las iglesias cristianas, como en las sinagogas, se leía la antigua Escritura, que documentaba la autoridad de la nueva fe cristiana. La Biblia, completada con el Nuevo Testamento, se leía por los cristianos —dice Orígenes— como «un libro único», porque en cada una de sus partes se encuentra un único hilo conductor: el amor de Dios por la humanidad y su propósito de salvarla.




    La comprensión de la Biblia planteó desde el principio el problema de su interpretación. Algunos de sus fragmentos presentaban aparentemente una sorprendente multiplicidad de significados; otros, por el contrario, sólo poseían un único sentido, pero diferente de otros que también trataban, o parecía que trataban, el mismo tema. En general, los exégetas (es decir, los intérpretes) de la Biblia sostienen que el verdadero significado del Libro no puede encontrarse si se examinan aisladamente sus fragmentos. Por eso se considera un error oponer al Dios del Antiguo Testamento, entendido como «ley», el del Nuevo Testamento, entendido como «amor». En realidad, se trata del mismo Dios, que no ha cambiado su actitud hacia la humanidad: lo que se ha transformado es el modo de expresión de los diferentes autores. Entonces, se plantea otro problema: ¿qué valor tiene el Antiguo Testamento para un cristiano de nuestro tiempo? La respuesta es que es indudablemente positivo, siempre que no se quiera encontrar en el Antiguo Testamento todo aquello que pueda anunciar el Nuevo Testamento. En otras palabras, siempre que no se quiera forzar su interpretación. Entonces, nos daremos cuenta de que cada uno de sus personajes y episodios tienen un significado particular y original, que a menudo —aunque no necesariamente— podemos interpretar a la luz de la obra llevada a cabo por Jesucristo.




    Son muchos los temas que comparten el Antiguo y el Nuevo Testamento: son comunes la concepción de Dios, la promesa de un nuevo reino, la expectativa de superación (la existencia tal como es y tal como debería ser), la esperanza de liberación y la vida después de la muerte. A veces el Antiguo Testamento se expresa con más claridad y profundidad que el Nuevo, por ejemplo, en lo relativo a la figura de Dios, que presenta como personal, misterioso, único y «celoso» de su unicidad, santo (es decir, que pertenece sólo a sí mismo, sin confundirse con algo creado), creador de todo lo que existe, señor y juez de la historia, y defensor de los débiles. En el Antiguo Testamento, el hombre y la mujer también se definen con exactitud: creados a imagen de Dios, tienen la función de representarle en el universo, con la facultad de ejercer su soberanía sobre la naturaleza, siempre de un modo responsable. La naturaleza no es sagrada y no está llena de amenazadoras presencias, como en otras culturas religiosas, sobre todo en las animistas. Por último, no es difícil leer en el Antiguo Testamento la condena del formalismo religioso, la sensibilidad por el problema del dolor y la tensión moral por un mundo más justo.




    Estos temas también se encuentran presentes en el Nuevo Testamento, pero este texto está más orientado hacia el futuro, es menos descriptivo y está más centrado en el valor de la fe individual y en sus consecuencias en el terreno ético.


  




  

    
Cómo interpretar la Biblia




    Interpretar un texto significa hacerlo comprensible, actualizarlo y darle casi una nueva vida. En lo que concierne a la interpretación de la Biblia, se habla de exégesis o de hermenéutica. La exégesis es la interpretación crítica del texto, sobre todo en aquello que se refiere al significado de las palabras en relación con la época en la que fueron escritas. La hermenéutica, en cambio, se vincula propiamente con la teoría de la interpretación y, en un sentido amplio, con el significado general del texto, el cual se obtiene al contrastar no sólo cada una de las palabras, sino también los diferentes significados implícitos en el propio texto.




    La relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento plantea un problema típico de interpretación y, más propiamente, hermenéutico: para sostener que el primero contiene el anuncio del segundo, los primeros cristianos recurrieron a un sistema de análisis particular, que recibe el nombre de tipología: los hechos, las personas y las instituciones del pasado están considerados como tipos, modelos de otros hechos, personajes e instituciones que se manifestarán en el futuro. Así, Adán está considerado el tipo de Jesucristo; Israel en el desierto es el tipo de la futura Iglesia, y la liberación del pueblo de Israel de la esclavitud sufrida en Egipto es el tipo de la futura redención del hombre.




    La alegoría es otro instrumento interpretativo muy importante: los hechos y las personas son vistos como representaciones de conceptos, símbolos y valores abstractos. La interpretación alegórica permite iluminar los fragmentos más oscuros de la Biblia y superar las contradicciones entre el significado literal de algunas de sus descripciones y los conocimientos adquiridos por la ciencia moderna. Concretamente, la teoría evolucionista de Darwin planteó el problema de la veracidad de la Biblia: hizo preguntarse si toda la verdad estaba contenida realmente en las Escrituras, y si estas contenían la verdad. Algunos creyentes se enrocaron en posiciones fundamentalistas, de defensa intransigente de los fundamentos de la Biblia (esta tendencia se manifestó sobre todo en el protestantismo estadounidense); otros se profesaron agnósticos, es decir, se abstuvieron de tomar una posición, y una parte de los cristianos llegó a la conclusión de que la veracidad de la Biblia debía enmarcarse en las cuestiones de fe y de los principios morales. En cuanto a la ciencia, está claro que la revelación divina —según afirman estos últimos— no pretende sustituir a la libre investigación del hombre. Tampoco se debe olvidar que las distintas partes de la Biblia fueron escritas en tiempos muy lejanos de los nuestros, y que el lenguaje y las imágenes usados son los propios de la cultura de la época.




    Por ello, desde hace más de un siglo, se utiliza para interpretar la Biblia el método histórico-crítico, que permite analizarla como cualquier otro documento, por lo que se incide en las circunstancias históricas y culturales en las que ocurren los hechos narrados y se afrontan los distintos problemas interpretativos con los instrumentos modernos de la lingüística, de la crítica literaria, del análisis histórico y arqueológico, etc. El análisis de la Biblia con los métodos modernos de interpretación y su correcta ubicación dentro de su contexto histórico no implican convertirla en un objeto de estudio indiferente, como si se tratase de un libro como tantos otros: para el creyente, la Biblia es la depositaria histórica de un mensaje divino, mediado por autores humanos. Es más, la interpretación moderna convierte la Biblia en un libro más vivo y actual, con una mayor capacidad de implicación, y amplía mucho la comprensión de los textos, de los ambientes y de las circunstancias. Al mismo tiempo no supone ningún escándalo, ya que «humaniza» y da luz a las contradicciones que quizá contiene.




    Pero actualmente todavía hay quien prefiere la interpretación literal o fundamentalista, con la que se da una identificación completa entre la revelación de Dios y el significado literal del texto bíblico. En el caso del método histórico-crítico, en cambio, se pone el acento en el contenido.




    Una de las claves de lectura modernas más importantes del texto bíblico es la psicológica: Eugen Drewermann es uno de los exponentes[4] más originales de esta tendencia interpretativa. Utiliza los instrumentos de la psicología de lo profundo[5] —con su relación de símbolos, visiones místicas, mitos y ritos religiosos— para afrontar una lectura crítica de la Biblia y una nueva reflexión teológica. En particular, Drewermann establece una relación entre la exterioridad del texto bíblico y la interioridad del creyente, entre consciente e inconsciente, entre sentimiento y pensamiento, entre la angustia por lo incierto y la certeza de la fe.


  




  

    
Conceptos fundamentales




    La Biblia es una selva inmensa de hechos, caracteres y símbolos dentro de la cual, sin los instrumentos adecuados, no es fácil desenvolverse. En ella, sin embargo, emergen algunos conceptos básicos, a cuyo alrededor todo el material se hace explícito y se organiza. En este capítulo intentaremos describir brevemente estas ideas fundamentales.




    Es obvio que los autores, que interpretan los pensamientos y los sentimientos de los creyentes, tienen que utilizar inevitablemente las palabras, las imágenes, los símbolos, las metáforas[6] propias de la cultura de sus tiempos. Dicho de otro modo, intentan expresar lo inexpresable, lo desconocido, lo misterioso, el infinito a través de sus lenguajes finitos. Si encontramos algunos términos como Padre, Hijo, etc., debemos tener en cuenta que pueden expresar una relación de afectividad, no necesariamente una relación de parentesco. También el agua, el vino, la sangre, el cordero, el árbol de la vida, etc. son a menudo símbolos de otra cosa, y la representación de un rito remite a significados simbólicos. En realidad, toda la Biblia es un conjunto de grandes metáforas que, más que definir, estimulan la reflexión del hombre sobre Dios, sobre el mundo y sobre sus similares, y sugieren que de todo ello se puede hablar de muchas maneras, ninguna de las cuales es definitiva. Hay un dicho antiguo que encierra un rasgo característico de la ironía judía: «Hay setenta maneras de interpretar: la correcta es la que hace setenta y uno».




    Otro aspecto a considerar es el carácter «dinámico» de las palabras y de los conceptos, su variabilidad con el paso del tiempo: como hemos visto, la Biblia fue redactada en un periodo de tiempo que alcanza los 1400 años, y es razonable pensar que las palabras, en todo este tiempo, puedan experimentar una evolución en el significado; de la misma manera, los conceptos pueden evolucionar, acompañando la evolución cultural. Esta evolución en el significado es muy clara si se compara el Antiguo con el Nuevo Testamento, pero también se encuentra dentro del Antiguo, según las diferentes épocas de los escritos.




    No sólo cambian en la Biblia las palabras y los conceptos, sino también —de alguna manera— el cuadro de referencia general: se pasa de la dimensión tribal de los libros más antiguos a la visión universal y humanitaria de los libros más recientes del Antiguo Testamento y sobre todo del Nuevo Testamento. Expresiones crueles y vengativas de los libros más antiguos dan paso a conceptos de amor universal, perdón y reconciliación.




    Los conceptos fundamentales que se presentan a continuación no siguen un orden alfabético, sino lógico.




    Dios




    A diferencia de las divinidades concebidas por las grandes religiones orientales, el Dios de la Biblia es una persona, tiene una identidad precisa y no es asimilable a la naturaleza, que es una creación suya. También es fundamentalmente distinto del de las hipótesis de los filósofos, en concreto de los pensadores griegos, que identificaron a Dios con un concepto abstracto. En cambio, la Biblia no define a Dios, no revela el misterio de su esencia ni el motivo de sus acciones, no cree que pueda «demostrarlo» y no lo convierte en objeto de especulación filosófica. Dios dice de sí mismo simplemente: «Yo-Soy» (Éxodo 3, 14), con lo que se entiende que no puede ser definido. Por eso, la Biblia prohíbe al hombre representar a Dios con cualquier imagen; pero, pese a todo, se encuentra presente en cada página del libro: habla y actúa entre los hombres.




    El punto alrededor del cual gira el mensaje bíblico es el amor de Dios hacia los hombres, y su palabra es la expresión inteligible de su voluntad. Al revelarse, Él no comunica verdades abstractas, sino que «habla» y actúa mediante la palabra. Por medio de esta última, Dios creó el mundo (Génesis 1), dio al hombre unas leyes estables e interviene en el curso de la historia. La palabra de Dios puede comunicarse por boca de los profetas, que son como sus enviados, o adoptar la forma escrita (la Biblia). La «palabra» por excelencia será la figura de Jesucristo. La palabra también puede ser amenazadora, pero más temible y angustiosa es su ausencia, el silencio de Dios (1 Samuel, 3, 1; Amós 8, 11).




    El Espíritu Santo,[7] también llamado Espíritu de Dios, designa la acción y la potencia de Dios en los hombres y en las cosas: podemos afirmar que es Dios en movimiento. En el Antiguo Testamento, el Espíritu Santo se manifiesta ocasionalmente y su radio de acción es limitado: es guía y consejero, proporciona al hombre saber y le confiere facultades proféticas. En el Nuevo Testamento, en cambio, se presenta en una estrecha relación con Jesucristo.




    Hombre




    La Biblia distingue entre el hombre en general (adam) y el hombre como individuo (is). Por tanto, Adán no debe entenderse como el nombre propio del primer hombre. En las primeras páginas de la Biblia, este nombre va acompañado del artículo y significa «humanidad».




    En la Biblia, el hombre tiene cierta autonomía, pero está lejos de ser «la medida de todas las cosas»;[8] como mucho, está definido en la relación con Dios, en el sentido de que es una criatura suya y, cuando transgrede su ley, un pecador. El hombre es la coronación de la creación, «poco inferior a un dios» (Salmos 8, 6), y es él mismo imagen de Dios (Génesis 1, 27). Se trata de una concepción ideal del hombre, que en realidad fue alterada por la «caída», por el hecho de rebelarse ante la voluntad de Dios, por culpa de lo cual se rompieron el orden y la armonía de la naturaleza. La existencia del mal y del dolor es una consecuencia de dicha caída.




    Al ignorar la contraposición entre cuerpo y alma, propia, por ejemplo, del hinduismo, del budismo, de la tradición órfica pitagórica[9] y de buena parte del pensamiento griego,[10] la Biblia ve al hombre como una unidad, una realidad indivisible donde la corporeidad es un medio de expresión de la espiritualidad.




    La Biblia presenta a la mujer como «parte» del hombre, elemento inseparable de él, con una concepción que recuerda el taoísmo.[11] «Dios creó al hombre a su imagen, lo creó a imagen de Dios, varón y mujer los creó» (Génesis 1, 27). De todos modos, en las páginas siguientes de la Biblia, la visión de la mujer es la propia de la sociedad patriarcal de la época, pero en cualquier caso resulta más benévola que la de las civilizaciones de su tiempo (e incluso posteriores: sirva de ejemplo el papel totalmente marginal de la mujer en la sociedad griega). Pero en la Biblia no faltan figuras de mujeres que destacan por su personalidad y su carácter: en el ámbito familiar (Sara, Rebeca), en el culto religioso (hay mujeres que se ocupan del santuario y profetisas) y en la sociedad organizada (Débora era uno de los jueces).




    En cuanto a la naturaleza del hombre, la Biblia habla de cuerpo, alma y espíritu. Precisamente porque lleva en sí la huella de Dios, el cuerpo no debe despreciarse ni considerarse un obstáculo para la vida superior del hombre. Por lo que respecta al alma, para el Antiguo Testamento es un símbolo que indica la vida y todo el ser vivo, cuyo origen viene del Espíritu de Dios y muere cuando este se retira. Por tanto, el alma no es incorruptible como la psyché griega. En cambio, el espíritu (o respiración) que emana de Dios y vuelve a Él sí es inmortal (Génesis 2, 7; Job 33, 4; Eclesiastés 12, 7).




    Historia, tiempo, eternidad




    La Biblia es un libro de profecía y de fe, pero sobre todo de historia, porque Dios se revela en ella, tal como hemos visto. No se trata de un libro de análisis histórico en el sentido habitual de la palabra, ya que los hechos están interpretados e iluminados por la fe. Sin embargo, estos corresponden a sucesos ocurridos realmente, cuyos protagonistas fueron los pueblos de la Antigüedad (asirios, babilonios, persas, griegos, romanos), vistos todos ellos como instrumentos de la voluntad divina. La historia se entiende como el resultado de la actuación no condicionada de Dios en concurrencia con las acciones del hombre. Por eso, la concepción histórica de la Biblia se opone claramente a la que expresan las culturas orientales, que propugnan el carácter cíclico de un destino inmutable (como hemos indicado, en referencia al hinduismo, en el capítulo «Comparación con otros libros religiosos». Pero la narración de la Biblia difiere de la de los principales historiadores griegos: de la versión religiosa e ideológica de Herodoto (siglo V a. de C.), que agrupa los hechos en el contexto del enfrentamiento entre griegos y bárbaros; de la racionalista y en cierto modo judicial de Tucídides[12] (siglo V a. de C.), y de la pragmática[13] de Polibio (siglo II a. de C.).




    La idea de historia comporta una manera de entender el tiempo, el cual no es un concepto abstracto, como lo es para nosotros. Para los antiguos, el tiempo estaba caracterizado por un contenido específico, es decir, siempre era el tiempo de algo y, por lo tanto, estaba ligado a un acontecimiento concreto. La consciencia de la historia nació en el pueblo de Israel a partir de la percepción de la «flecha» del tiempo que atraviesa varios acontecimientos, los cuales deben interpretarse como elementos de un proyecto divino. Son indicativos, al respecto, los libros de los Profetas y el de Daniel.




    En la Biblia, la eternidad no es un problema filosófico, sino una especie de contenedor temporal: se trata del espacio y el tiempo de Dios, es decir, lo que ha establecido como inmutable, ante la precariedad y la mutabilidad de los propósitos de los hombres. La Biblia entiende la vida eterna como la cualidad de la vida deseada por Dios, más que como una cantidad infinita de tiempo.




    Salvación, alianza, justicia




    A partir del carácter unitario del hombre que propone la cultura judía, su salvación tiene que ver tanto con la esfera espiritual como con la material. Con los profetas, el concepto de salvación se extiende al destino final del hombre.




    En general, la salvación consiste en la liberación del mal. Este concepto tiene su origen en el pacto o la alianza que se establece entre Dios y el pueblo judío. Es un compromiso asumido libremente por Dios con Israel, por el que este se convierte en nación y «pueblo de la Eternidad». La contrapartida de este pacto, que se presenta según el esquema de una alianza entre un gran rey y sus vasallos, es el compromiso, asumido por Israel, de reconocer a Dios como único señor y respetar sus mandamientos.




    La Biblia no da una definición filosófica de la justicia, sino que pone de relieve su significado religioso: esta se encuentra junto a la salvación ofrecida por Dios al hombre y, en lo que respecta a los seres humanos, en la «fidelidad al pacto», por lo cual estos dan a Dios lo que le corresponde, que es amor, obediencia y confianza (fe), para ganarse así su benevolencia y su perdón.




    La justicia debe manifestarse también en la relación con los otros hombres, como expresión concreta del amor y la disposición de servir.




    Elección




    La elección define la opción que Dios lleva a cabo con el pueblo de Israel y con cada individuo, que no deriva de los méritos hechos por el elegido, sino que desciende de un proyecto de la divinidad, que puede elegir —por su libertad no condicionada y alterando los criterios normales de juicio— un pequeño pueblo fiel o unos individuos que el mundo desprecia y, por lo tanto, preferir el pequeño al grande, el último al primero. Esta elección no viene dada por el capricho, sino por la gracia y el amor.




    Es importante destacar que el elegido no es un privilegiado, y que su elección puede ser revocada si este incumple el compromiso adquirido, puesto que se trata simplemente de un instrumento de Dios, ante el cual está «llamado»[14] a tener una actitud responsable: su conducta debe regirse no por el interés particular, sino por el de toda la humanidad. El concepto de elección responde a una llamada divina a la salvación.




    Fe




    La fe es la confianza absoluta en Dios (Génesis 15, 6) y representa el eje de la vida del creyente. No se agota en la adhesión intelectual a determinados principios y doctrinas, sino que constituye un proyecto de vida destinado a modificar radicalmente la existencia del hombre, La fe abre la puerta a una experiencia imprevisible, que no está sujeta a la pura lógica racional, sino que está abierta a las infinitas posibilidades de Dios.




    Ligada a la fe está la esperanza, que según la Biblia no es un deseo proyectado hacia el futuro, sino la certeza de que Dios honrará el pacto suscrito con los hombres. Gracias a la fe, el creyente afronta las situaciones más angustiosas y vive con la certeza de que Dios nunca le abandona.




    Íntimamente ligada con la fe está la conversión, entendida como un retorno a Dios: los vínculos interrumpidos se restablecen a través de una actitud de confianza y abandono. De la conversión surge la vida (Ezequiel 18, 32).




    La fe encuentra su expresión principalmente en la plegaria, un diálogo que el hombre puede establecer con Dios, con características espontáneas o ritualizadas. La oración expresa adoración, invocación, intercesión en favor de otros o también agradecimiento. Su cumplimiento no es mérito de la propia plegaria, sino un signo de la gracia divina. La compilación de plegarias del Antiguo Testamento se encuentra en el libro de los Salmos.




    Ética




    La Biblia carece de una doctrina ética en sentido estricto, entendida como una exposición sistemática del problema moral, o —dicho de otro modo— le falta un tratamiento filosófico del problema del bien y del mal. El bien está identificado esencialmente con la voluntad de Dios y tiene una perspectiva a la vez moral y religiosa. No se explica el mal en su origen histórico, sino que se presenta en sus manifestaciones, que pueden ser personalizaciones (el Diablo, Satanás), y se atribuye al hombre (Génesis 39, 9; Isaías 55, 7). Lo que no faltan en la Biblia son los preceptos morales. Para el hombre, la transgresión de la ley de Dios (no olvidemos que, como hemos visto, los cinco primeros libros de la Biblia se llaman en hebreo Torah, que significa «ley») es una posibilidad concreta, que deriva de la libertad recibida por don de Dios (Génesis 2 y 3). Cuando el hombre hace un mal uso de la libertad que se le ha concedido, se debe sobre todo a la avidez de conseguir una seguridad material (Éxodo 16, 3) y a la transgresión del pacto sellado con Dios (2 Reyes 21, 12-15).




    En el Antiguo Testamento —a diferencia de lo que ocurre en muchas otras religiones— el mal no consiste en la transgresión, aunque sea involuntaria, del límite entre lo sagrado y lo profano, que desencadena la reacción de la divinidad ofendida y reclama la restauración del equilibrio por medio de un sacrificio.




    En cambio, en la Biblia prevalece la concepción del pecado como resultado de un acto realizado conscientemente: se trata de la manifestación de una contraposición, lúcida y determinada, entre la voluntad del individuo y la de Dios. Salvo en Génesis 3, en el Antiguo Testamento falta una explicación del origen del pecado, si bien se destaca el hecho de que todos los hombres son pecadores. Más importantes que el pecado son, en cualquier caso, el perdón y la redención que ofrece Dios.




    Vida, muerte, más allá




    En el Antiguo Testamento, el concepto de vida es sinónimo de existencia y se contrapone a la no-vida, es decir, a la muerte. En los libros más antiguos (por ejemplo, en Génesis 2, 7), la vida aparece como la simple «animación» de un cuerpo inanimado. En otros textos más recientes aparece expresada la concepción de una vida humana que va más allá de la existencia física y que está alimentada por la comunión con Dios («El hombre no vive sólo de pan… sino de la palabra del Señor», Deuteronomio 8, 3). Sin embargo, mientras en otras concepciones, como la griega y la india, la vida superior se realiza en oposición al cuerpo, en la bíblica la vida se entiende como el desarrollo de la existencia corporal, según una visión unitaria de los diversos elementos que componen el individuo.




    La muerte, que muchas tradiciones religiosas —por ejemplo, la órfica pitagórica— ven como la liberación del alma de la esclavitud del cuerpo, está considerada en la Biblia en términos absolutamente negativos. Aunque no creían en una extinción completa de la conciencia individual, los antiguos judíos no consideraban que después de la muerte se pudiera ser realmente feliz; creían más bien en una existencia vaga, carente de alegría y de esperanza (véase Salmos 88, 6).




    Pero la primera concepción hebraica del más allá evolucionó con el paso de los siglos: llevando a las consecuencias extremas el principio de la justicia y del amor divino, se llegará a sugerir la hipótesis de una vida mejor después de la muerte.




    Reino de Dios




    El reino de Dios, o reino de los Cielos, será el tema central de la predicación de Jesucristo, pero ya aparece en el Antiguo Testamento, donde se habla de él de dos modos: como una realidad presente, constituida por el hecho de que Dios es el Señor, y como una realidad futura, ya que Dios vendrá a reinar en su gloria (esta es la perspectiva final de la salvación por obra del Mesías, descrita por los profetas).


  




  

    
SEGUNDA PARTE


    ANTIGUO TESTAMENTO




    ♦          ♦          ♦




    
Guía de lectura




    El itinerario idóneo de lectura de la Biblia sería el que pasa por todos sus versículos,[15] que no es otro que la lectura integral. No olvidemos que la Biblia es un clásico de la literatura y que cada una de sus partes y de sus palabras tienen un peso y un significado que favorecen la comprensión del conjunto.




    Por otra parte, leer la Biblia entera, desde la primera hasta la última página, requiere un esfuerzo notable, habida cuenta de sus dimensiones y de la complejidad de la obra. Muchos han intentado la empresa, pero pocos la han completado. Por esta razón, este libro sugiere una guía de lectura más sencilla: es a la vez una alternativa a la ignorancia total del texto y un estímulo para una lectura más profunda y —precisamente— integral.




    La guía de lectura pasa por una serie de puntos clave:




    — la creación del universo y la entrada del hombre en la naturaleza de las cosas creadas;




    — la ruptura de la armonía originaria entre Dios, naturaleza y hombre, a causa del pecado original del hombre, que pretende ser «como Dios»;




    — la promesa de salvación por parte de Dios y la alianza con un pueblo (el de Israel) al que confía la misión de reconciliar toda la humanidad. La historia de Israel se interpreta desde la óptica de la realización de la promesa por parte de Dios: Él mantiene la fe en el pacto, a pesar de las reiteradas infidelidades del pueblo elegido. Los hechos de esta historia se interpretan a la luz de la intervención divina;




    — la liberación del pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto y la larga emigración por el desierto, a la conquista de la «tierra prometida»: un éxodo que, después de superar infinitas dificultades, cimenta las tribus de Israel y lo convierte en un verdadero pueblo;




    — el gobierno de un rey (David, que constituye el prototipo, o modelo, del futuro Mesías,[16] como conclusión de la promesa de una patria;




    — la posterior diáspora[17] —debida a la incesante infidelidad— del pueblo de Israel, esclavizado en Babilonia, y la ardua reconstrucción de un hogar nacional;




    — la espera, según las promesas, de un Mesías, que reinará de un modo estable en el trono de David.




    Todos los episodios del Antiguo Testamento se desarrollan pasando por estos hechos fundamentales. Algunos de estos acontecimientos, los más remotos (por ejemplo, aquellos que se remontan hasta la edad de los Patriarcas y la creación), no poseen un contraste historiográfico preciso, si bien no faltan confirmaciones indirectas de otra naturaleza. Por ejemplo, el diluvio universal está confirmado por las literaturas de otros pueblos y por las estratigrafías geológicas. Otros hechos, los relativos al reino de David y de sus sucesores, pueden cotejarse no sólo arqueológicamente, sino también históricamente en un sentido estricto. También ha sido contrastada, aunque de un modo menos preciso, la dificultosa conquista de la Tierra prometida: los hechos fundamentales encuentran confirmación en documentos de otros pueblos y en recientes hallazgos arqueológicos.




    Debido a que es obra de diversos autores, la Biblia presenta a veces versiones diferentes de una misma narración. Un ejemplo de ello son los dos relatos de la creación, que aparecen en dos páginas diferentes del Génesis. Los autores de estos textos, según los estudiosos, reflejan dos tradiciones literarias diferentes. La primera narración, probablemente del siglo VI a. de C., refleja la tradición P, denominada sacerdotal (sigla «P», del alemán Priest, «sacerdote»): la creación se describe de una forma poética y religiosa, según el esquema de los días de la semana. El segundo relato, más antiguo que el primero, aunque aparece a continuación —su origen data presumiblemente del s. X a. de C.—, se llama Jahvista (sigla «J»), por el hecho de que la divinidad está indicada siempre con el nombre propio de Yahvé (o Jahwèh).[18]




    Los fragmentos antológicos que reproducimos en este libro han sido extraídos, como se ha dicho al principio, de dos traducciones modernas de la Biblia,[19] y difieren mínimamente de las otras porque algunas expresiones se han parafraseado para hacerlas más fácilmente comprensibles, según el lenguaje actual. Los fragmentos se identifican, entre paréntesis, con el nombre del libro de la Biblia al que hacen referencia, con un primer número que indica el capítulo y con otros números —unidos con un guión— que indican los versículos. Si después de la citación del libro figura un solo número, significa que el capítulo se ha reproducido por completo.




    Cada fragmento está precedido, o seguido, de breves informaciones y comentarios que facilitan su comprensión. Para profundizar en los temas tratados, se aconseja consultar alguna de las muchas obras de carácter enciclopédico escritas sobre la Biblia, un ensayo o un diccionario bíblico (véase la bibliografía al final del libro).


  




  

    
La creación




    Si quisiéramos leer la Biblia como una historia, probablemente no tendríamos que empezar por la primera página, sino por la que describe la llamada, por parte de Dios, de Abraham y la respuesta afirmativa del «primer patriarca». Aquí es donde empieza la historia de Israel y donde puede identificarse con facilidad el fundamento de la fe de este pueblo. Pero la Biblia, más que un libro histórico y una obra literaria, quiere ser «el Libro» por excelencia —como dice su nombre—, y ello obliga a un respeto de la tradición, incluso en una guía de lectura simplificada como la nuestra. Por eso empezaremos por la primera página.




    La creación del universo —narrada en los capítulos 1 y 2 del Génesis— es el resultado de una síntesis, realizada en torno al siglo VI a. de C. (en la llamada época sacerdotal, que es también la del exilio babilónico), de dos narraciones precedentes, muy distintas entre sí, que pretenden dar una interpretación del origen del universo, de la creación del hombre y del origen del mal.




    Primer capítulo




    El primer capítulo, como ya se ha visto, es el más reciente de los dos. En él se contraponen una cosmología y una cosmogonía hebraicas a las de la civilización caldea,[20] que los babilonios hicieron propias. Los judíos estuvieron en contacto con este pueblo durante la deportación que siguió a la toma de Jerusalén, en el 586 a. de C., por el rey babilónico Nabucodonosor. En efecto, podemos encontrar algunas analogías entre la narración bíblica y la sumeria Enuma Elish. Sin embargo, los puntos divergentes son sustanciales: a diferencia de la versión mesopotámica, la narración judaica no habla de luchas de dioses, no pretende explicar el origen de la divinidad y, sobre todo, no la identifica con la naturaleza.




    Con un lenguaje simple y eficaz, el primer capítulo describe la riqueza y la maravilla de la creación. Al principio sólo había el vacío, luego toma forma el firmamento y, poco a poco, todo el universo. Dios, que ha creado al hombre para tener un ser superior con el cual poder dialogar e instaurar una relación de confianza y amor, pone la naturaleza bajo su dominio y le confía el encargo de administrarla en su representación. Por tanto, el hombre recibe la carga de una responsabilidad, y en esto consiste su dignidad. Este capítulo —como de hecho toda la Biblia— está escrito en el lenguaje de la época, muy distante de la «revolución científica» de la edad moderna (siglo XVII). Por eso no tiene sentido pesar el significado de las palabras a partir de los conocimientos astronómicos, geológicos y biológicos actuales. Pero sí lo tiene la búsqueda del significado del mensaje bíblico: el origen del universo no es accidental, sino que se debe a la obra de Dios. Él es el autor de todo lo que existe; para crear se ha servido de la Palabra, y el fin de la creación es el amor y la gloria de Dios. La semejanza con Dios es una característica distintiva del hombre, que este no pierde ni cuando cae en el pecado, pues conserva —aunque de una manera limitada y contradictoria— sus cualidades éticas, creativas y de raciocinio, la capacidad de querer, de entender y de amar, y el dominio sobre el medio ambiente.




    Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era algo informe y vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de Dios se aleteaba sobre las aguas.




    Entonces Dios dijo: «Que exista la luz». Y la luz existió. Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas; y llamó Día a la luz y Noche a las tinieblas. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el primer día.




    Dios dijo: «Que haya un firmamento en medio de las aguas, para que establezca una separación entre ellas». Y así sucedió. Dios hizo el firmamento, y este separó las aguas que están debajo de Él, de las que están encima de Él; y Dios llamó Cielo al firmamento. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el segundo día.




    Dios dijo: «Que se reúnan en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo, y que aparezca el suelo firme». Y así sucedió. Dios llamó Tierra al suelo firme y Mar al conjunto de las aguas. Y Dios vio que esto era bueno. Entonces dijo: «Que la tierra produzca vegetales, hierbas que den semilla y árboles frutales, que den sobre la tierra frutos de su misma especie con su semilla dentro». Y así sucedió. La tierra hizo brotar vegetales, hierba que da semilla según su especie y árboles que dan fruto de su misma especie con su semilla dentro. Y Dios vio que esto era bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el tercer día.




    Dios dijo: «Que haya astros en el firmamento del cielo para distinguir el día de la noche; que ellos señalen las fiestas, los días y los años, y que estén como lámparas en el firmamento del cielo para iluminar la tierra». Y así sucedió. Dios hizo los dos grandes astros –el astro mayor para presidir el día y el menor para presidir la noche– y también hizo las estrellas. Y los puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para presidir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y Dios vio que esto era bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el cuarto día.




    Dios dijo: «Que las aguas se llenen de una multitud de seres vivientes y que vuelen pájaros sobre la tierra, por el firmamento del cielo». Dios creó los grandes monstruos marinos, las diversas clases de seres vivientes que llenan las aguas deslizándose en ellas y todas las especies de animales con alas. Y Dios vio que esto era bueno. Entonces los bendijo, diciendo: «Sed fecundos y multiplicaos; llenad las aguas de los mares y que las aves se multipliquen sobre la tierra». Así hubo una tarde y una mañana: este fue el quinto día.




    Dios dijo: «Que la tierra produzca toda clase de seres vivientes: ganado, reptiles y animales salvajes de toda especie». Y así sucedió. Dios hizo las diversas clases de animales del campo, las diversas clases de ganado y todos los reptiles de la tierra, cualquiera que sea su especie. Y Dios vio que esto era bueno. Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por el suelo». Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer. Y los bendijo, diciéndoles: «Sed fecundos, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se mueven sobre la tierra». Y continuó diciendo: «Yo les doy todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los árboles que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento. Y a todas la fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los vivientes que se arrastran por el suelo, les doy como alimento el pasto verde». Y así sucedió. Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era muy bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el sexto día.




    Génesis 1




    Segundo capítulo




    El segundo capítulo, más antiguo que el primero (es el de la tradición yahvista), afirma que el universo tiene significado porque existe el hombre, similar a Dios en gloria, dignidad y poder. Como se recita en el salmo 8, el hombre es «en poco inferior» a Dios.




    El ser humano tiene una consistencia material: posee un «cuerpo animado» y no un «alma encarnada». Su consistencia corpórea es de «fango», mientras que la vida es un don de Dios, realizado por medio de su Espíritu (es decir, por medio de su «aliento vital»).




    La mujer es «sacada del hombre», y forma con él una sola cosa. Según la Biblia, la relación entre hombre y mujer no es originariamente de dominio, sino de integración, amor y confianza. La posterior desigualdad será fruto del pecado.




    Así fueron terminados el cielo y la tierra, y todos los seres que hay en ellos.




    El séptimo día, Dios concluyó la obra que había hecho, y cesó de hacer la obra que había emprendido. Dios bendijo el séptimo día y lo consagró, porque en él cesó de hacer la obra que había creado.




    Este fue el origen del cielo y de la tierra cuando fueron creados.




    Cuando el Señor Dios hizo la tierra y el cielo, aún no había ningún arbusto del campo sobre la tierra ni había brotado ninguna hierba, porque el Señor Dios no había hecho llover sobre la tierra. Tampoco había ningún hombre para cultivar el suelo, pero un manantial surgía de la tierra y regaba toda la superficie del suelo.




    Entonces el Señor Dios modeló al hombre con arcilla del suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser viviente. El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado. Y el Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles, que eran atractivos a la vista y apetitosos para comer; hizo brotar el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del mal.




    […] El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén, para que lo cultivara y lo cuidara. Y le dio esta orden: «Puedes comer de todos los árboles que hay en el jardín, exceptuando únicamente el árbol del conocimiento del bien y del mal. De él no deberás comer, porque el día que lo hagas quedarás sujeto a la muerte».




    Después dijo el Señor Dios: «No conviene que el hombre esté solo. Voy a ofrecerle una ayuda adecuada». Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el nombre que le pusiera el hombre. El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda adecuada.




    Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío. Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre. El hombre exclamó: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos, y carne de mi carne! Se llamará Mujer,[21] porque ha sido sacada del hombre».




    Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne. Los dos, el hombre y la mujer, estaban desnudos, pero no sentían vergüenza.




    Génesis 2




    Después de seis días de actividad, Dios descansa la séptima jornada. El hombre, después de ser expulsado del Edén —y de verse obligado a trabajar por culpa de ello—, imitará el modelo cíclico de trabajo y descanso propuesto por Dios: interrumpirá las ocupaciones habituales para regenerarse, reencontrarse a sí mismo y dedicarse a lo que tiene a su alrededor, y en primer lugar a Dios. Así, incluso en la pena del trabajo, el hombre es similar a Dios. Si Dios ha creado al hombre a través de la palabra, la facultad distintiva del hombre será precisamente el uso de esta, que le permite entrar en relación con los otros seres y razonar las cosas. Por otra parte, el Creador quiere a su lado una criatura digna de ser amada y, a su vez, capaz de devolver el amor recibido: que escuche su palabra y responda a la gracia con la fe, a la orden con la obediencia.




    Este segundo capítulo del Génesis nos presenta un cuadro de mucha armonía, muy diferente del relato del tercer capítulo, que representa trágicamente la ruptura del equilibrio. Durante su existencia en el Edén (es decir, el paraíso[22] terrestre), el hombre vive realmente en una condición de felicidad; la prohibición de acceder al «árbol del conocimiento de todo» no lo somete a una condición de inferioridad o de ignorancia, sino que le asigna un papel concreto. Sencillamente, esta prohibición marca el límite entre la mesura infinita de Dios y la del hombre, que es necesariamente finita. Además, hay que tener presente que, en hebreo, el término conocimiento no significa sólo el saber intelectual, sino también experiencia, y por tanto, el poder de intervenir en las cosas: en este caso, en el proyecto de Dios.
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